La elegancia.

El señor Einstein, aquel que explicó la teoría de la relatividad, que aunque todo el mundo entendió, no entendió nadie, decía que si tu intención era describir la verdad, que lo hicieras con sencillez y que la elegancia se la dejases al sastre. Supongo que llevaba razón. Hagámosle caso. Les describo pues. Ocurrió que el domingo pasado muchos socialistas se llenaron los bolsillos de pétalos de rosa (¡mal pensados...! de pétalos de rosa) y se reunieron, para celebrar lo bien que va todo, y “petalear” (con “e”, que no con “a”) al Sr. Zapatero. ¿Se los imaginan? Aplausos, anuncios por megafonía, banda, música, banda de música y cada uno a la voz de ¡marchen!, saliendo por la alfombra roja, que te quiero roja, y los asistentes haciendo, durante horas, como hacen esos muñecajos que algunos horteras llevan en la bandeja posterior del coche y que van todo el rato cabeceando: que sí... que sí... que sí. La releche. Bueno, el caso es que las asistentas, (me refiero a las que fueron al acto, no al Servicio Doméstico) y los asistentes, descorbatados, como mandan los cánones, llegaron, se tomaron un cafelito, la pastillita de Centramina y se dispusieron a aguantar a su mesías que, rodeado de la Vieja Guardia, iba a meterse para el cuerpo un baño de multitudes. Y tengo que decirles que, una vez más, el Sr. Zapatero hay que reconocer que estuvo inmenso. Ya, ya sé que no dijo nada, pero tenían ustedes que haberle visto cómo lo dijo. ¡Qué gracia! ¡Qué cejas! ¡Qué esdrujuleo...! ¡Qué jeta tiene el tío! Así que empezó a hablar y lo primero que hizo fue poner de vuelta y media al PP, para luego pasar a pedir su colaboración para sacar adelante su tan anunciada Ley de Economía Sostenible (lo que no me negarán que es una curiosa manera de hacerse amigos) y luego, y para definir posiciones, dejó bien claro que la nueva Ley se había hecho sintiéndose cercano de los que han sufrido de cerca los efectos más duros de la crisis, (¡Ah!, ¿pero había crisis?), de los cuatro que están en el paro (millones y pico) y que, para los que tengan trabajo, lo tengan mientras cobran. Y ya para rematarla pronosticó, que una vez que hemos pasado lo peor (Virgencita, Virgencita, que me quede como estoy) toca ahora hacer el mayor esfuerzo para reformar la economía y conseguir que España crezca al ritmo de sus socios. Enorme, créanme, estuvo enorme. Sólo se le olvidó preguntar si alguno de los presentes tenía puta idea de cómo se hacía todo eso. Y que no... que no... que no... hubieran cabeceado los muñecajos de los coches. Y como en la reunión se respiraba el optimismo por todos los sitios, yo creo que así,... sin más,... estamos jodidos, y bien jodidos. ¡Qué quieren que les diga! Así que, hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

como cuando su lider gritó aquello de “Hay pocas dudas de que lo peor de la crisis ha pasado ya. Y no es poca cosa”. Que para los que no lo asimilen a la perfección les diré que lo que quiso decir, era que los brotes ya habían dejado de ser verdes, que ahora eran de color berenjena. ¿Y lo de que “la paz social es fruto de una acción política? ¿Y lo que este gobierno, hemos elegido no abaratar? Y... y... y... Pues que quieren que les diga, a mi todo me ha parecido estupendo y sí que es verdad, lo reconozco que parece que los socialistas nos han tomado a todos los españoles por unos tontos, 
